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CÓMO CONSTRUIR UN FUTURO

El país entero corre de atrás a una inflación 
desbocada y los niveles salariales han caído 
hasta el sótano, con una miseria inédita para un 
gobierno de extracción nacional y popular.
Atónita, la Argentina no atina a hacerse cargo del 
pleno significado de haber sufrido un intento de 
magnicidio que por pura casualidad o torpeza 
salió mal.
Harto y cansado, el país se ve abrumado por 
una judicatura que ya opera abiertamente como 
fuerza de ocupación extranjera; no sin cierto 
sentimiento de impotencia ve cómo lo cañonea 
desde los juzgados y cámaras federales, y desde 
la propia Corte Suprema con sus fallos, artilugios, 
abusos de poder y verdaderos golpes de Estado.
Son todas operaciones de una guerra contra 
la masa popular. Sus efectos más visibles son 

las prisiones y causas que sufren integrantes de 
los gobiernos kirchneristas que más duramente 
atentaron contra el interés de la oligarquía y del 
imperialismo, pero el sentido profundo de todas 
esas decisiones es eliminar la elección de 2019 
que echó al macrismo del poder.
Todas y cada una de esas acciones de las cuevas 
antiargentinas que controlan el Poder Judicial 
están destinadas a impedir que el gobierno que 
nuestro pueblo eligió en 2019 pueda, justamente, 
gobernar según lo prometido. Y además apuntan 
a que, en lo posible, nadie se atreva nunca más 
a enfrentar el derecho divino de la plutocracia a 
arruinar para siempre el país con tal de llevarse 
sus ganancias a las cuevas fiscales del extranjero.
El régimen oligárquico instalado por Macri en 
2015 y años siguientes no sólo se resiste a morir y 
se atrinchera ilegalmente en los pozos de zorro 
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antinacionales que tomó por asalto en ese 
cuatrienio incalificable. Disfruta de la muerte, 
como siempre ha sucedido con el macrismo y 
en particular con el caranchísimo Pro, y vaya 
que ha tenido buena suerte en eso.
Fue empezar a gobernar el Frente de Todos y 
desatarse al mismo tiempo una pandemia letal 
que pasará a la historia como una de las más 
terribles que haya sufrido la humanidad. No 
se le iba a escapar a nuestros carroñeros de la 
ultraderecha antinacional la oportunidad: nada 
que pudieran hacer para sabotear el esfuerzo 
nacional por salvar vidas dejaron de hacerlo.
Y ahora que la amenaza más terrible ha sido 
evitada gracias a los esfuerzos del gobierno 
nacional, pretenden cosechar apoyos a partir 
de las 135.000 víctimas que tuvimos. Si ellos 
hubieran gobernado, seguramente habríamos 
tenido 10 veces más. Pero qué les importa. 
Cuando ya estaban preparando el terreno 
para industrializar los cadáveres producidos 
por su aliado el virus, apareció otro mensaje de 
muerte, la guerra en Ucrania.
JxC y el Pro, por supuesto, se alinearon ante 
la guerra con los herederos ideológicos 
del cipayaje nazi (no “neonazi”, sino nazi) 
de Ucrania Occidental, que rigen Ucrania 
desde el golpe de Estado de Maidán. Ellos, 
especialmente la dirigencia judía de la DAIA 
que integra el Pro, sabrán porqué hacen lo 
que hacen. Pero desde el punto de vista del 
país no podemos menos que agradecer que 
no estuvieran gobernando cuando Rusia 
decidió ponerle fin a la creciente amenaza 
del régimen otanista de Kiev y al martirio que 

venía sufriendo el Donbass tras ocho años de 
calvario.
Pensemos en Menem y las consecuencias de 
su intervención en el Golfo Pérsico: terminó 
convirtiendo a la Argentina en zona beligerante 
para fuerzas muy superiores a las nuestras, 
tuvimos los atentados de la Embajada de 
Israel y la AMIA, y finalmente el desastre de Río 
Tercero para ocultar pruebas de contrabando 
de armas a países beligerantes. 
Es dentro de este panorama que el pueblo 
argentino, guste o no del fútbol, empieza a 
despojarse de toda preocupación que no 
sea el mundial de Qatar y el destino de la 
Selección Nacional. No faltará el imbécil que 
critique semejante desaprensión, como si con 
tantos males no fuera necesario un respiro, un 
descanso, una desconexión urgente y sanadora 
(pocos días después de escribir estas líneas, y 
al momento en que cerrábamos esta edición, 
el ex ministro de Cultura de Mauricio Macri, el 
imperdonable Avelluto, se atrevió a declarar 
que “todo lo que vino de Maradona siempre 
fue repudiable y vergonzoso”, ganándose el 
título honorario a “imbécil del año”).
Pero gracias a este raro Mundial de noviembre 
y diciembre, en cierto modo el fin de año 
empezó temprano en 2022, y con él podemos 
decir que estamos en condiciones de hacer 
un balance mínimo de la marcha no tanto 
del gobierno como del Frente de Todos que lo 
¿sostiene? 
Los signos de interrogación valen porque a 
veces parece que vastos sectores de ingresos 
medios que apoyaron al FdT, desesperados 



por los golpes sucesivos de una contrarrevolución 
económica a la que -en el panorama descripto- 
el gobierno no logró enfrentar como corresponde, 
están quitándole su apoyo activo mientras desde 
la Rosada y sus ministerios se sigue batallando 
contra las consecuencias más perdurables del 
macrismo. Y, para peor, lo hace mientras el 
macrismo sigue (y seguirá) esquivando todas sus 
responsabilidades.
No vamos a ser nosotros quienes neguemos los 
errores cometidos en el ejercicio del poder. No 
seremos quienes ocultemos que más allá de la 
pandemia, el gobierno no ha sabido movilizar 
al pueblo en defensa de sus intereses. Sólo 
recordaremos sin embargo que la situación 
global en que hasta hoy presidió los destinos 
del país Alberto Fernández ha sido inédita y 
-miserable sería ignorarlo- especialmente cruel.
Pero es verdad que en ese panorama pavoroso 
miles y miles de hogares de trabajadoras y 
trabajadores registrados en el sector privado 
no pueden sumar ingresos por encima de la 
línea de pobreza; las grandes empresas (con 
descomunal participación del capital imperialista) 
han ganado más que nunca; el sector 
agroexportador no sólo no ha sido obligado 
a someterse a la voluntad nacional, sino que 
extorsiona desembozadamente a un gobierno al 
que descaradamente pretende hacer caer; y la 
incapacidad estructural de obtener dólares para 
financiar el crecimiento de la industria nos pone 
al borde de la hiperinflación.
Lo inadmisible es que de resultas de esta suma 
de desgracias hayan habido importantes 
sectores políticos del Frente de Todos que estén 
optando por hacerse a un costado y tratar de 
salvar “su” ropa, en lugar de exponer a sus 
seguidores la necesidad de sostener al gobierno 
de Alberto Fernández contra las andanadas de 
JxC. Quizás lo hagan porque eso significaría no 
sólo exponer la mala fortuna de haber tenido que 
gobernar con pandemia y guerra, sino también 
asumir las consecuencias de la seguidilla de 
malos cálculos de parroquia que empezó con la 
quita de apoyo a Daniel Scioli en las elecciones 
de 2015 y sigue hasta hoy con la guerra de zapa 
en que terminó convirtiéndose la interna del FdT.
Es un momento dramático para el país. Lo 
peor es que la coyuntura global, pese a ser 
desfavorable en lo inmediato, se presenta más 

promisoria que nunca en el mediano y largo 
plazo para quien logre gobernar a la Argentina. 
Estamos en realidad ante una ventana histórica 
para ponerle fin a la extorsión oligárquico-
imperialista que es la ley económica básica de 
la Argentina agroexportadora pampeana. Cien 
años de desestabilizaciones económicas pueden 
terminar en menos de diez.
Mas para ello hace falta algo más importante 
aún que los dólares: la unidad férrea pero 
democrática del movimiento nacional, el fin del 
dedo como mecanismo de selección de cuadros, 
y un debate interno que incorpore todas las voces 
e impulse el compromiso general y activo en las 
decisiones; en especial los del movimiento obrero 
y de los desposeídos en todas sus expresiones, 
para romper con la inercia derrotista implícita en 
la idea de que “sin platita en el bolsillo perdemos 
las elecciones”. No hay “platita para poner en 
el bolsillo” que consiga movilizar a las grandes 
masas, que es lo que se requiere hoy.
Hace falta para ello tener grandeza: apuntar 
más alto y más lejos, y confiar en nuestros 
compatriotas. Necesitamos una conducción 
dispuesta a plantear la opción real que enfrenta 
el país más allá de las coyunturas, y que sea 
capaz de acaudillar a las masas en una larga 
marcha por la recuperación de la soberanía, la 
independencia y la justicia (no ya la “social”, sino 
toda la justicia) que empieza con los comicios de 
2023: o aplastamos a las fuerzas de la oligarquía 
y del imperialismo o renunciamos a existir como 
nación soberana.
No es poco lo conseguido por el gobierno 
del Frente de Todos, dadas las circunstancias 
en las que debió gobernar. Pero no alcanza. 
Necesitamos más, mucho más, si queremos 
aprovechar las circunstancias del nuevo orden 
mundial que empieza a asomar en el horizonte. 
Estas líneas se escriben en un fin de año virtual 
impuesto por el Mundial de Fútbol. Que esta 
reflexión de “casi” fin de año adelantado sirva 
para crear una conciencia de la gravedad de 
la alternativa pero también de la necesidad 
de una nueva amalgama que pueda apoyar a 
los gobiernos de signo nacional y preparar un 
futuro de liberación nacional. Ésa es toda nuestra 
aspiración.
Y que la Argentina gane el Mundial, claro. Nos 
merecemos alegrías. Muchas y de todo tipo.

https://partidopatriaypueblo.wixsite.com/izquierdanacional/contacto-pyp
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Al Pacto de Olivos, el 
contubernio antinacional 
urdido por Menem y 
Alfonsín en la fatídica 
década del 90, le debe el 
país un texto constitucional 
extremadamente gravoso 
para el poder estatal de 
la nación. De tal modo, 
mientras el riojano y 
sus secuaces destruían 
la Argentina de Perón 
con las privatizaciones, 
dinamitando lo que aún 
estaba vivo del sistema 
de empresas públicas 
inaugurado por Yrigoyen 
y luego ampliado por el 
General patriota, los jefes 
del Justicialismo y la UCR 
remataban jurídicamente 
su labor antinacional. Con 
lo primero, se entregó el 
país al capital extranjero 
y otros delincuentes 
formalmente argentinos. Con 
la Constitución del 94, aún 
vigente, parida sin debates 
por los dóciles constituyentes 
del que llamábamos 
entonces “el partido único 
de la dependencia”, se 
completaba la faena 
y, para procurar que el 
crimen fuese irreversible, 
se iba más lejos, si cabe: se 
derruía los logros que eran 
el producto de la derrota 
mitrista en los combates 
duros de 1880, provenientes 
de la visión nacional del 
General Roca y la virtuosa, 
hoy maltratada, Generación 
del 80, por cuya obra 
tuvimos Estado Nacional,  
con fuerte presencia en la 
promoción de la Educación 
pública, gratuita y laica en 
todo el territorio, la unidad 
monetaria, la nacionalización 
de la Aduanas, el impulso 

de la Marina y la creación 
misma del Ejército nacional, 
promoviendo el desarrollo en 
las regiones ignoradas por 
los empresarios privados, 
el ámbito enorme de los 
“Territorios Nacionales”, 
cuando el país sólo tenía 
catorce provincias. Así las 
cosas, cuando hablamos de 
la Constitución impulsada 
por el acuerdo de Menem 
y Alfonsín hablamos de un 
retroceso que se cuenta 
en décadas, rumbo a la 
indefensión colonial que 
fue característica de los 
gobiernos posteriores a la 
derrota de Pavón.
Se ha sugerido alguna vez 
que Alfonsín y Menem al 
impulsar la Constituyente 
sólo buscaban objetivos 
de coyuntura; en el caso 
del riojano, permitir su 
reelección. No es nuestro 
juicio. Sea como fuere, los 
hechos muestran algo en 
realidad mucho más grave, 
en línea con la orientación 
impuesta al país, con vistas 
a prevenir un eventual 
viraje de signo nacional y 
fortalecer “las garantías”, 
siempre insuficientes, que 
exige para “invertir” la 
especulación internacional 
en los países débiles y sumar, 
en el vil empeño, a las elites 
provinciales de estrecha 
visión, los futuros campeones 
de localismos mezquinos, del 
género del “cordobesismo”. 
El daño es mayúsculo, 
aunque debatirlo 
ampliamente sea tema 
tabú para quienes 
obraron apoyando a 
Menem, sólo dispuestos a 
revisiones gatopardistas. 

Una manifestación es la 
destrucción del estatus de la 
Capital Federal. El gobierno 
de la nación ha vuelto a 
ser “un huésped” de los 
porteños, término al que 
acudimos para designar 
a los mitristas que viven 
en Buenos Aires, no a los 
patriotas domiciliados en 
la capital. De todos modos, 
quizás el mayor fue transferir 
a las provincias el patrimonio 
del subsuelo y hacer casi 
inviable una política minera 
nacional, contra lo que había 
establecido la Constitución 
del 49, sepultada sin duelo 
por el “peronismo” neoliberal. 
Recientemente, la provincia 
de Salta, quizás no sola, 
ha rechazado la propuesta 
de acordar con Chile y 
Bolivia la formación de una 
suerte de OPEP del litio. 
No sea cuestión de que 
los latinoamericanos se 
puedan plantear el manejo 
del recurso, clave hoy, para 
algo diferente a extraer de 
su explotación unas míseras 
regalías. Así estamos, gracias 
al legado de Menem y 
Alfonsín.
El campo patriótico pasa 
en el país por un momento 
de extrema debilidad, que 
pone en peligro hasta la 
preservación del poder 
en manos no entreguistas. 
Necesitamos reconstruirlo, 
actualizar su doctrina y 
plantear grandes fines a 
nuestro pueblo. En esa 
perspectiva se inscribe la 
tarea de recuperación de 
las instituciones del Estado 
Nacional, por el expediente 
de llamar a una nueva 
Constituyente.

LA CONSTITUCIÓN DE 1994
Una piedra en el zapato en la lucha por 
recuperar el Estado Nacional



HACIA EL DÍA DE LA PUEBLADA
Por néstor Gorojovsky

la gestapo judicial futura
En el fondo, es una rehabilitación pública de 
hecho del régimen de 1976, aunque sin “subir los 
cuadros” para evitar la defensa de su carácter 
criminal y clandestino. La rehabilitación no es 
sólo moral: apunta a reinstaurar -vía un “control 
de constitucionalidad” omnipotente en manos de 
jueces completamente opuestos al bien común y 
al interés nacional- los lineamientos económicos 
y sociales básicos de ese régimen que, no 
olvidemos la carta a la Junta de Rodolfo Walsh, 
fueron el peor de sus crímenes.
Suponemos que aún en el espacio que media 
entre los pabellones auditivos del mismísimo 
Supremo Rosatti cabe la esperanza de que 
esa restauración pueda lograrse bajo promesa 
implícita de no repetir el festival de tormento 
y muertes clandestinas desatado entre 1976 
y 1983. Pero, ¿cómo podrían Rosatti y sus 
conjueces cumplir ese hipotético propósito, 
dado que como es de esperar su programa 
económico, social y cultural de sometimiento 
unilateral al imperialismo estadounidense y 
saqueo oligárquico permanente despertarán una 
creciente oposición de masas?

En ese nuevo orden el poder político de las clases 
populares, ya reducido por la misma democracia 
representativa al solo derecho de emisión 
periódica del sufragio, terminaría de diluirse. Y, 
dado que nadie -menos que nadie la judicatura- 
puede ejercer el poder sin disponer al menos de 
cierto nivel de coerción, de lo que se trata es de 
que el brazo armado de la ley, las fuerzas de 
seguridad, sean los custodios de la Constitución 
Nacional tal y como la entiende la reaccionaria 
Suprema Corte macrista.
En suma, al momento de hacer valer esa 
prerrogativa de “control de constitucionalidad” 
nos vamos a encontrar con un Estado policíaco. 
Una Gestapo, como bien dijo ya algún macrista, 
con la que los juzgados libren su guerra contra 
las mayorías inermes.
las verdades del “otro” juez
El 18 de noviembre, el Dr. Luis Juez, tras haber 
declarado que el fin del régimen de 1976 “no le 
cambió la vida a nadie”, se superó a sí mismo y 
escupió que ese régimen cumplía con los fallos 
de la Corte Suprema (a diferencia del actual 
en el caso de su pretendido derecho a integrar 

Horacio Verbitsky, un defensor a rajatabla de Cristina Fernández 
de Kirchner, describió en una sola frase el contenido programático 
de la intrusión permanente en la política del supremo cortesano 
Rosatti: “Armisticio con los torturadores, guerra a los políticos, 
menoscabo del sistema internacional de defensa de los derechos 
humanos y siempre negocios.” (“Ideas fijas”, en El Cohete a la Luna 
del 13 de noviembre de 2022).
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el Consejo de la Magistratura). Mal mentiroso, 
Juez se culpabiliza solo y revela el oscuro fondo 
de Juntos por el Cambio: omite agregar que 
el mismo 24 de marzo, antes de cumplir fallo 
alguno de la Corte Suprema, el videlato tuvo la 
precaución de expulsar a la Corte democrática 
con la que se encontró y sustituirla con una 
banda de cómplices y perjuros no demasiado 
distinta a la de hoy.
Previamente, además, había tomado dos 
medidas precautorias adicionales: secuestrar 
a la presidenta legítima de la Nación y arrojar 
al vacío al mayor Alberte desde el balcón de su 
propia casa.
Nada de eso le importa ni a Juez, ni al Pro, ni a 
Juntos por el Cambio.
Están al servicio de quienes movieron desde 
la vida civil los hilos del régimen criminal, y tal 
como ellos pretenden cortesanos a su servicio.
Es a una oposición que admira a este tipo de 
gente que le proponen dialogar todas las figuras 
del gobierno nacional.
la autopreservación
Seremos claros: Patria y Pueblo invita a todos 
los nacionales a dar pleno apoyo al actual 
gobierno contra cualquier embate del campo 
antinacional. Y entiende que, ya que esas 
fuerzas no fueron excluidas de la vida política en 
1983, hay que lidiar con ellas.
Pero la autopreservación impone límites: el 
primer punto de un diálogo con la oposición 
tiene que ser el repudio explícito de todos 
los opositores a ese tipo de expresiones, y 
la renuncia a sus cargos de todos los que se 
solidaricen con ellas. Otra cosa sería convocar a 
la vida democrática para que se suicide y deje 
la jefatura de gobierno real a un Poder Judicial 
faccioso.
Nadie puede seguir apoyando, encubriendo o 
defendiendo a esta Corte Suprema sin colocarse, 
por eso mismo y solamente por eso, fuera del 
campo democrático. Es a eso a lo que aludió 
la Dra. Fernández de Kirchner en La Plata, 
cuando hizo referencia al intento de asesinato 
de que fue víctima el 1 de septiembre pasado. 
Y es por eso que desde el Senado desoyó el 
graznido institucional con que Rosatti le ordenó 
a Rosatti que cumpliera el fallo de Rosatti y 
desconociera en el Consejo de la Magistratura 
al representante del Frente de Todos Martín 
Doñate.
Pero esto es una defensa, no más que una 
defensa ¿Qué debe hacer entonces un gobierno 
popular con una oposición antidemocrática? De 
qué alternancia en el gobierno podemos seguir 
hablando?



pasar a la ofensiva
Si alguna vez queremos pasar a la ofensiva, 
necesitamos un acuerdo entre las fuerzas del 
campo nacional cuyo punto número uno sea 
un ultimátum a quienes desde el Pro y otros 
sectores de la ultraderecha cipaya oligárquica 
e imperialista pretenden retornar el reloj de 
la historia institucional a un nuevo 25 (no es 
errata) de marzo de 1976.
Como escribió alguien en la red social Twitter, 
“el secreto mejor guardado de la Argentina 
moderna es el respeto comprensivo del 
macrista por los asesinos y torturadores que se 
sacrificaron e ‘hicieron lo que había que hacer’ 
en 1976, abandonando sus cómodas tareas 
rutinarias tal como hicieron los CEOs del Pro en 
2015”.
Lo que necesitamos es enfrentar ese secreto, 
desenmascararlo y vencer a sus guardianes 
en todos los ámbitos de la vida nacional. Nada 

de eso se hará desde las estructuras del poder 
institucional en aislamiento y soledad. 
En 2019 Patria y Pueblo lanzó su más decidido 
apoyo al Frente de Todos bajo la consigna “Con 
unidad se van, con programa no vuelven”. 
Nos unimos y se fueron. Pero el programa que 
unifique e impida cualquier maniobra para 
“quedar limpios” en circunstancias difíciles, sin 
embargo, aún no está.
Y es por esa razón, que casa muy bien con 
sectarismos, “dedos” y “lapiceras”, entre muchos 

problemas del campo nacional que tenemos 
que resolver, que el pueblo argentino puede 
encontrarse con un 2023 en el que la restauración 
oligárquica, pese a todo, vuelva a acecharnos y 
vencer. La solución también está en las masas.
Recordemos un antecedente, espontáneo, de 
lo que en esta oportunidad tendremos que 
organizar.
el día de la pueblada
El 17 de noviembre se cumplieron 50 años de la 
gran movilización de masas que intentó recibir 
al General Perón en Ezeiza enfrentando, si era 
necesario, a las fuerzas represivas del régimen 
militar gorila de 1966. Esa fecha pasó a ser 
conocida, alternativamente, como “Día del 
militante” o “Día de la militancia”.
Mucho más preciso hubiera sido celebrar el 
“Día de la Pueblada”, porque eso fue lo que 
sucedió: pueblo y militantes juntos, no solamente 

militantes. El 17 de noviembre 
de 1972 culminó algo iniciado 
más por el pueblo que por la 
militancia el 29 de mayo de 
1969.
Es cierto que en esos tres 
años y medio la militancia 
de la clase obrera y la de 
la pequeña burguesía, 
tanto la sindical como la 
estudiantil, interpretaron el 
mensaje popular como no lo 
habían hecho nunca antes. 
Y convergieron con unidad 
nunca vista en la vida política 
argentina. Pero a Ezeiza fue 
el pueblo. Ése fue el máximo 
logro del pueblo argentino en 
la segunda mitad del siglo XX, 
y, sí, dentro de esa forja tuvo su 
bautismo de fuego una nueva 
generación militante.
los trabajadores a la cabeza
Cuando todos los caminos se 
cierran, sólo las masas en las 

calles pueden ponerle fin a la pertinaz dictadura 
oligárquica. Y sólo con un programa nacional y 
la decisión de llevarlo a cabo sin vacilaciones, 
con amplitud y sin sectarismo pero con los límites 
claros, podremos convocar al pueblo argentino 
a salvarse a sí mismo de una nueva restauración 
oligárquica.
Quizás una primera sugerencia sería llamar 
a las cosas por su nombre: a la restauración 
oligárquica como lo que es, y a nuestra 
propuesta como la de un gobierno del campo 
nacional con los trabajadores a la cabeza.
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DE MALVINAS A OBLIGADO Y DEL 
PARANÁ A TIERRA DEL FUEGO
Los primeros habitantes “blancos” de la Tierra 
del Fuego fueron los misioneros anglicanos, que 
se instalaron en forma permanente en 1871, pero 
que lo habían intentado desde los años ’40 del 
Siglo XIX. 
El establecimiento de la Patagonian Missionary 
Society ha sido presentado por la historiografía 
en general, como una actividad religiosa, 
civilizatoria y humanista, sin ningún vínculo con 
la política de la mayor potencia colonialista del 
siglo.
El creador de dicha sociedad misionera fue 
el ex oficial de la Real Marina británica, Allen 
Gardiner, quien falleció de inanición en 1851, en 
una fallida tentativa por instalarse en las costas 
del Canal Beagle.
Otro oficial de la armada británica, con un 
papel importante en la Patagonian Missionary 
Society fue Bartholomew Sullivan, quien había 
navegado alrededor del Archipiélago Fueguino 
en los comienzos de los años ’30, a bordo del 
HMS Beagle, que comandaba el capitán Fitz 
Roy. En esa expedición se realizó el primer 
intento de evangelización de los aborígenes 
yámanas, por iniciativa del Almirantazgo 
británico. El resultado fue un rotundo fracaso.
Luego de la muerte de Gardiner, la sociedad 
misionera decidió continuar con el proyecto de 
su fundador y mártir. Y fue Sullivan quien diseñó 
y supervisó la construcción del barquito de la 
misión, pilar del éxito de la instalación de la 
misión en las costas del Canal Beagle. También 
fue una de las voces que más influenció para 
proseguir con la acción 
“evangelizadora”.
Lo interesante se da cuando 
se profundiza en la biografía 
de Sullivan (quien llegó hasta 
el grado de Almirante en 
su carrera naval). Resulta 
que años después, realizó 
viajes a Malvinas, en la tarea 
de afianzar la presencia 
colonialista en las islas 
usurpadas. En ese marco 
recibió la orden de realizar un 
relevamiento científico básico 
de las islas.
En 1845, el capitán 
Bartholomew Sullivan comandó 
el bergantín HMS Philomel, una 
de las naves de vanguardia 
de la flota franco-inglesa, que 

en la Vuelta de Obligado enfrentó a las fuerzas 
nacionales al mando del general Lucio Mansilla, 
en el intento de abrir a cañonazos para el “libre 
comercio” al río Paraná. Luego este oficial 
británico realizó una carta de dicho río.
A través de la biografía de este oficial británico 
y de su actuación en Argentina, podemos trazar 
los rasgos de la política imperial de la corona 
británica para esta región. Una vez usurpadas 
las Islas Malvinas, ahora debía asegurarse que 
la Banda Oriental, tan arteramente arrebatada 
a las Provincias Unidas por la diplomacia 
británica, tuviera un gobierno afín a sus intereses 
y, además, cual oferta 2x1, borrar las barreras 
que impedían el desarrollo de su comercio con 
esta parte de Sudamérica.
Pero la tarea estaba incompleta si no se 
lograba garantizar la navegación por el 
Estrecho de Magallanes y el Cabo de Hornos, 
vías complicadas de transitar debido a lo 
tormentoso de su clima, que generaba continuos 
naufragios. Y esa fue una de las funciones de 
la misión anglicana: aprovechar la capacidad 
marinera de los Yámanas, para transformarlos 
en excelentes auxiliares en el rescate de las 
tripulaciones naufragadas. Y transformar las 
instalaciones de la misión en un albergue para 
las sufridas tripulaciones o pasajeros de los 
buques siniestrados.
¿Pero qué significaba la presencia de una 
comunidad donde se hablaba el inglés y se 
oraba por la reina Victoria? ¿Qué representaba 
para Argentina un establecimiento donde 

ondeaba el pabellón pirata 
que unos años antes nos había 
arrebatado las Islas Malvinas?
Durante mucho tiempo se 
pretendió ocultar el trasfondo 
de la Misión Anglicana en 
Tierra del Fuego; el proyecto 
político que encerraba su 
accionar. El libro Historia crítica 
de la Soberanía Argentina 
en la Tierra del Fuego, de 
Hugo A. Santos, revela ese 
costado trascendental del 
accionar anglicano, que 
puso en peligro la integridad 
territorial de nuestro país, ya 
alterada por la usurpación 
de las Islas Malvinas, y 
que la complementaba. 
Recomendamos su lectura.
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